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TEMA 6 DEL PROGRAMA 

Consecuencias económicas y sociales del desarme 
(E/4029, E/4042) (continuación) 

l. El Sr. HAJEK (Checoslovaquia) dice que el examen 
realizado hasta ahora de las actividades relacionadas 
con las consecuencias económicas y sociales del desarme 

 indica que, aun en la etapa preliminar actual, dichas 
activida<Jes son provechosas e ·importantes. Por primera 
 vez se ha efectuado colectivamente un estudio económico 

 detallado· con objeto· de determinar a dónde está condu· 

ciendo la producción de armamentos y qu.é medidas 
podrian adoptar$e para lograr el desarme. El resultado 
ha sido rectificar algunas ideas 6ja.s en cuanto a la inevi ... 
tabilidad de la guerra, demostrar :que ~~ desarme.no ~es 
sólo conveniente sino factible y debilitar la resistencia 
de algunos supuestos o reales intereses económicos. 

2. . No obstante, los estudios de esta clase sólo d~jarán 
de.. ser teóricos Y.. podrán tener resu!t.ados prácticos 
cu.an4o se J,aya iniciaao y haya llegado a ser itreversiblc 
el proce~o del desarme. El Secret.ario General ,parece 
haberse formado Iu. misma opinión, puesto que. en su 
informe (E/4042). sugirió que se pasara de la información 
a~rca de los estudios a la .información .sobre Jos hechos. 
S~Jtfa muy satisfactorio que los hechos comunicados 
por los gobiernos justificasen su optimismo. Desgracia· 
damente, en vez de encontrarnos ante una situación en la 
que puedan adoptarse lns primeras medidas de desarme 
Y. analizarse las consecuencias económicas y soqiales del 
~e~arme, nos encontramos ante una &itu~ión de c}."eci~nte 
t~rantez, que no puede menos que dificultar las negocia .. 
ctones del. desarme. Por sus actos de agresión contra e1. 
pueblo de~ Yie~-Nam del Sur y la República DeniocrÍltica 
de Viet-Nam y por su intetveución armada. en la Repú­
bJica Pominicana, ·tos Estados· Un:dos son los respon­
sapJ~s de dicha situación .. Al utilizar su aparato biilliar 
y sus instrumento~ de destrucqión en .masa con objeto 
de privar a las gentes sencillas del· Asi~ y de la región del 
Caribe de sus derechos fundamentales, los EStados 
l)'nidos no sólo est.n violando los acuerdos de Ginebra, 
sino la Carta de la Organización de los Estados Am.eri· 
canos y la Carta de las Naciones Unidas, y especialmente 
el párrafo 4 del Articulo 2 de esta última. La extensidn 
de dichas actividades no sólo amenaza con destruir 
completament~ a los pu.eblos interesados, sino que 
entraña el pehgro de arrastrar al mundo a una guerra 
global. Esas actividades están produciendo consecuencias 
económicas y sociales muy diferentes de las previstas en 
el cuesUonario propuesto; por ejemplo, el bombardeo 
del territorio vietnamés no sólo" está destruyendo las 
instalaciones militares . e industriales y los medios de 
cpmunicación sino las esc~elas, los hospitales, los ·hogares 
e' inc.luso vastas <~xtensiones de selva virgen. Estos acon­
te_cimientos son :mmamente desalentadores en vista del 
deseo común de facilitar el proceso de · desarme. El 
único obstáculo que se opone a la transición 'de un 
estudio teórico· a un estudio de hechos positivos es la 
agresión de los Estados· Unidos. Sin embargo,f existe un 
factor. eetitnulante, á saber el hecho de que los· estudios 
realizados hayan resultado provechosos, especialmente 
desde el punto de vista moral. 

3. El Gobierno de Checoslovaquia está' prosiguiendo 
sus esfuerzos en pro. de un desarme general y completo 
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y para apoyar cualquier medida capaz de reducir la 
tirantez y reforzar el principio de la coexistencia paclfica 
entre naciones dotadas de sistemas económicos y sociales 
diferentes. Por esta razón se ha interesado siempre cm 
las a<..1ividades relacionadas con los ·aspectos económicos 
y sociales del desarme. Además, dado que el comerQio 
exterior tiene ~ran importancia para la economfa de 
Checoslovaquia y teniendo en cuenta que el fomento 
del comercio es vital para los paises en vias de desa­
rrollo, su Gobierno atribuye la mayor importancia al 
estudio de la influencia que tiene la producción de arma· 
m en tos en las relaciones económicas internacionales; 
dicha produc.ción deforma el comercio internacional y 
constitu~e un obstáculo para su crecimiento normal. 
Ha estudiado asimismo las consecuencias que tendr1ll 
para el comercio internacional un posible acuerdo sobre 
ti desarme general y completo, especialmente en lo 
relacionado con la estabilización de mercados y de prt· 
cios. Estos estudios han demostrado que Checoslovaquia 
podrfa convertir su producción de defensa en producción 
pacifica sin experimentar trastornos económicos. Dicha 
c.onversión seria provechosa para la economfa checoslo­
vaca. y permitida al Gobierno establecer relaciones 
económicas a largo plazo con otros paises, especialmente 
con los paises en vias de desarrollo. La información que 
acaba de suministrar será incluida, en forma mucho 
más completa, en una adición al informe del Secretario 
General. 
4. A pesar del deplorable empeoramiento de las 
relaciones intexnacionales causado pQr la agresión de los 
Estados Unidos, el Goo!erno checoslovaco se propone 
condnuar , estudiando las consecuencias económicas y 
sociales del desarme. Apoyara todo esfuerzo encamiliado, 
a mantener la paz y a persuadir a los Estados Unidos de 
que adopten una politica razonable, acepten los hechos 
y observen los principios de la Carta. Ha apoyado la 
propuesta de que se celebre una con.rerencia mundial de 
desarme, que fue formulada en octubre de 1964 en la 
Conferencia ce Jefes de Estado o .de Gobierno , de los 
paises no alineados celeb;rada el', El Cah·o. Dicha Confe"' 
rencia permitida salir del estancamiento en que se 
encuentran las negociaciones sobre el desanne. También 
abrida evidentemente núevas. posibilidades pal'<t el estudio 
de los aspectos económicos y sociales del desarme. Incluso 
en la etapa preparatoria, esos trabajos podrfan propor­
cionar la solución de la cuestión planteada por el Secre­
tario General en las conclusiones de su informe acerca 
de lo que es posible realizar a este respecto en el plano 
internacional. El Comité Mixto encargado de estudiar 
la transferencia para usos con fines pacfficos de los 
recursos liberados por el desarme baria bien en tener 
esto presente. 
S. El Sr. PACHACHI (Iral<) dice que su pais, que es 
pequeiío y no está alineado,. fitempre ha sido partidario 
de que se adopten medidas que puedan conducir al 
desarme. Por su carácter ·de pais en vfas de desarrollo, 
está fundamentalmente interesado en las consecuencias 
económicas y sociales del desarme que, como ha señalado 
el Secretario General, pueden ofrecer gmndes posibili· 
dades para los paises en vias de desarrollo. 
6. La inevitable lentitud de las negociaciones sobre el 
desarme 'ba causado decepción en muchos paises. Aunque 

evidentemente esa falta de progreso perjudica la labor 
de las Naciones Urlidas en cuanto respecta a las conso. 
cuencias del desarme, la Organización no puede permi· 
tirse ser pesimista. Debe seguir adelante partiendo del 
supuesto de que más tarde o más temprano se hallará 
una solución y de que cuando esto suceda se liberarán 
fondos para fomentar el progreso económico de los 
paises en vias de desarrollo, 
7. Los paises no alineados propusie~on en octubre 
de 1964 que se convocara una conferencia mundial sobre 
desarme a la cual se invitada a todos los paises; ulte· 
riormente la Comisión de Desarme aprobó un proyecto 
de resoluci6n presentado por el Irak y otros paises no 
alineados, por el cual se recomendaba la convocación 
de dicha conferencia. La Asamblea General habrá de 
examinar esta resolución en su próximo período de 
sesiones. 
8. Por lo que respecta al informe del Secretario General, 
el Sr. Pachachi manifiesta que sa delegación está plena· 
mente· de acuerdo en que ha llegado el momento de 
adoptar un método diferente en lo que se refiere a la 
obtención de datos de los gobiernos y acoge con satis· 
facción el método que se sugiere en el informe. Conffa 
en que el cuestionario propuesto proporcione al O;lnsejo 
y a la Asamblea General los medios necesarios para 
evaluar los programas y las actividades de las principales 
Potencias, especialm~nte en la medida en que esos 
programas y actividades puedan culminar en una libe· 
ración ~e fondos y en su transferencia para el de~anollo
económtco. 

9. El Sr. Y~KITSUBO (Japón) dice que a su dtlegación 
le complace el progreso constante que han realizado los 
gobiernos y las organizaciones internacionales e;n el 
estudio de las consecuencias sociales y económicas del 
desarme desde que el Consejo aprobó su resolución 
1026 (XXXVII). Le satisface especialmente el hecho de
que el Comité Mixto mencionado en esa resolución haya 
celebrado dos reuniones y tomado disposiciones para 
establecer una cooperación estrecha entre los organismos 
interesados. Indudablemente, este aspecto constituye un 
paso importante hacia una mejor coordinación de la 
acción internacional relacionada con los difíciles y
complejos efectos del desarme. 

 
 

 
 
 

 

 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 
 

10. Huelga reiterar el sincero deseo del Gobierno del 
Japón de que se llegue lo antes posible a algún acuerdo 
sobre el desarme entre las principales Potencias militares 
del mundo. Su Gobierno ha expresado a&imismo en muchas  
ocasiones la opinión de que, para que tengan utilidad,  

los estudios sobre las posibles consecuencias económicas 
y sociales del desarme y los métodos para evitar sus 
efectos perjudiciales no deben basarse en hipótesis sino 
en hechos. 
11. Desgraciadamente, a pesar de los esfuerzos denoda· 
dos de los paises que participan en las negociaciones 
sobre el desarme y a pesar de los buenos deseos de los que 

 
 

no participrm directamente, todavia no se ha llegado a  
ningún acuerdo, ni siquiera sobre las medidas colaterales,  
Se ha realizado algún progreso, pero las medidas que 1 

hasta ahora han resultado aceptables en general no son  
suficientes para que se efectúe un estudio de sus conse•  
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cuencias· sociales y económicas. En estas. cirm.mstancias, 
las medidas que pudieran adoptarse son necesariamente 
un tanto limitadas.· Podrían hacerse preparativos para 
la posible conclusión de un acuerdo sobre el desarme 
estableciendo un sistema eficaz de cooperación entre 
las diversas entidades nacionales e internacionales y 
reunir datos básicos. A este respecto, la delegación del 
Japón apoya plenamente el enfoque ~ealista adoptado 
en el informe del Secretario Genc,ral y en el informe del 
Comité Administrativo de Coordinación (CAC) (E/4029). 
Secunda asimismo la sugestión heQha por el Secretario 
General en el sentido de que se señale especialmente a la 
atención de los gobiernos el cuestionario propuesto y la 
necesidad de que se le dé una respuesta adecuada. . 
12. El principal objetivo que se persigue es un acuerdo 
sobre el desarme entre las principales Potencias militares 
que dé sentido positivo a las consecuencias e'~onómicas 
y sociales del desarme. Bi Comité de Desarme compuesto 
de dieciocho naciones, al cual s~ ha confiado la prepa· 
ración de dicho acuerdo, no ha podido celebrar ni una 
sola sesión en 1965. Aunque conoce muy bien las difi· 
cultades que han impedido que se reúna el Comité, el 
Gobierno y el pueblo del Japón conffan en que reanude 
sus labores lo antes posible, aunque sea por un corto 
periodo solamente, y en que se llegue en su seno a un 
acuerdo sobre algunas de las más importantes medidas 
colaterales. 
13. La delegación del Japón estima que bastada que 
el Consejo tomase nota en su actual periodo de sesiones 
del informe presentado por el Secretario General. 

14. El Sr. ECOBESCU (Rumania) d~ce que se reconoce 
universalmente la. utilidad de los estudios emprendidos 
hace cinco años sobre las consecuencias económicas y 
sociales del desarme. Al po:1~r de r~lieve las consecuencias 
positiva,d del desarme y al mostrar que ello reduJ.dar1a 
en provecho del desarrollo económico y social y de tc~da 
la humanidad, esos estudios dende11 a demostrar qu~ el 
desarme es factible y permiten rebatir los argumentos 
que sueíen esgrimirse contra la idea misma del desarme. 
A ese respecto, la teoría de que el desarme desorganizaría 
la economía de Occidente ya no cuenta con ningún 
partidario. Por el contrario se reconoce en general que el 
desarme tendda efectos provechosos sobre el crecimiento 
económico y el nivel de vida. 
15. La relativa brevedad del informe que se está exami· 
nando tal vez refleje la decepción producida por la falta 
de progreso realizado en la esfera del desarme. Pese a 
todos los peligros inherentes a la carrera de armarpenWs, 
ésta contim\a y la situación es especialmente inquietante 
en vista de que se vuelve a recurrir a la fuerza y a un 
comportamiento arbitrario en las relaciones internacio· 
nales. Su dele~ación deplora los actos de agresión per .. 
petrados en el Viet-Nam y la República Dominica:tta. 
Esas medidas producen tirantez, hacen que empeore la 
situación internacional y ponen en peligro la paz mundial. 
16. En los estudios efectuados hasta ahora sobre las 
consecuencias económicas y sociales d'>l desarme se ha 
hecho hincapié en los fondos que quedadan liberados 
por el desarme y en su utilización con fines pacíficos. 
En varias ocasiones, la delegación rumana ha subrayado 
la necesidad urgente de destinar al desarrollo económico 

y social, los inmensos t·ecursos que se dedican a la 
fabricación de armamentos. La liberación de esos recursos 
es indispensable para c1ue el progreso económico .y 
social sea rápido y real. Sin embargo, hasta ahora no ha 
quedado reflejado en los informes de manera suficiente 
un aspecto del desarme, a saber, la liberación con fines 
pacíficos de los recursos intelectuales que actualmente 
se emplean en la industria de armamentos. En la sesión 
anterior, los representantes de la UNESCO y de Ghana 
se han referido a los aspectos culturales del desarme, 
pero hasta ahora no se ha efectuado ningún estudio 
multilateral adecuado de esos aspectos, que son de impor .. 
tancia capital. El desarrollo económico y social es ahora 
inconcebible sin la . aplicación en gran escala de los 
descubrimientos técniGos y científicos. Es imposible 
perder de vista el hecho de que, en .f$ran mimero de 
paises, muchos de los hombres de ciencia, ingenieros y 
técnicos más destacados, especializados en las cuestiones 
más variadas, trabajan en institutos de investigaciones 
militares. De esa manera, la investigación f;On fines 
pacfficos tropieza con graves obstáculos; se descuidan 
prácticamente algunas cuestiones y ciertos proyectos de 
vital importancia para el desarrollo económico o bien 
no se ejecutan en absoluto o están muy retrasados. No 
se podrán satisfacer las necesidades urgentes del creci .. 
miento económico si la investigación con fines pacfficos 
sólo subsiste con las migajas del banquete de los arma­
mentos. Esa investigación debe contar con fondos im}X>r .. 
tantes y con un plantel cientifico ;¡.' técnico adecuado. 
Eso es lo que el desarme puede ofrecer. La delegación 
de Rumanhr estima que debe prestarse mayor atención a 
la cuestión cie las consecuencias intelectuales del desarme 
dentro del marco del estudio general sobre las conse· 
cuencias económicas y socialeo del desarme. 

17. Ri Sr. Vv'ILLIAMS (Est~dos Unidos de América) 
dice que su Gobierno se int·¡:resa profunda y constante­
mente por la& consecuencias económicas y sociales del 
desa1·me, cuestión que debe interesar a todos ios gobiernos, 
ya que los acuerdos efectivos sobr~ el control de los 
armamentos y sobre el desarme entrañarán inevitable­
mente una mayor seguridttd y bienestar para todos los 
pueblos del mundo. Pero los beneficios del desarme no 
son automáticos; los acuerdos sobre el desarme no 
pueden concertarse simplemente con una varita mágica. 
Tampoco se obtendrán de esos acuerdos muchas ventajas 
económicas y sociales sin efectuar k~s estudios previos 
y los preparativos más completos. 
18. El beneficio más anhelado derivado del desarme 
es la utilización con fines paciñcos y constructivos de 
los recursos destinados a la fabricación de artefactos 
militares potencialmente destructivos. Es evidente que el 
mundo necesita recursos para acelerar el desarrollo y que 
esa necesidad es cada dia más urgente. Hasta tal punto 
lo es que, por mucho que en definitiva contribuya el 
desarme a satisfacerla, no se puede esperar a que éste 
se produzca para liberar los recursos necesarios. El Papa 
Juan XXIll subrayó el peligro de toda demora en su 
histórica encíclica Pacem in Terris. El Gobierno de los 
Estados Unidos tiene conc,encia de ello y está mante· 
niendo el más amplio programa bilateral de ayuda que 
registra la historia de la humanidad en pro del desarrollo 
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económico de otros paises y no hay ningún otro país 
que .como el suyo apoye tanto a los programas de ayuda 
multilateral. Los Estados Unidos están también dis· 
puestos a aumentar su contribución a la asistencia 
económica internacional con tal que otras naciones 
hagan lo propio. 

19. Una de las consecuencias del desarme que exige 
estudio y preparación es la necesidad de efectuar un 
reajuste en la utilización de los recursos y de la mano de 
obra. Conviene reunir datos y elaborar planes y polfticas 
que aseguren u11 reajuste adecuado con el máximo 
provecho para todos a medida qua se apliqt~en los acuer· 
dos. Los estudios no han de limitarse a las repercusiones 
del desarme general y éompleto, sino que también han 
de abarcar los problemas resultantes de la reducción o 
del cambio de destino de los fondos as1gnados a la 
defensa como consecuencia de las medidas de control 
de armamentos y de desarme parcial que puedan apro­
barse y ejecutarse. El Gobierno de los Estados Unidos 
ha propuesto varias de esas medidas que, a su juicio, 
pueden aplicarse inmediatamente. Por ejemplo, en 1964~ 
el Presidente Johnson propuso que se congelaran el 
número y las características de los vehiculos portadores 
de proyectiles nucleares estratégicos, se interrumpier~ 
la producción de materias fisibles para la fabricación 
de armamentos nucleares, y se destinaran esos materiales 
a usos pacíficos. Esas medidas constituirian un comienzo 
alentador y permitirían frenar la carrera de armamentos. 
Su delegación comparte el interés, que tan bien supo 
expresar el representante de la India en la sesión anterior, 
de que se ponga término a la proliferación de armamentos 
nucleares. 

20. En los Estados Unidos se está dedicando una gran 
cantidad de energfas y de in~testigaciones a los problemas 
económicos y sociales que plantean las modificaciones 
en el destino ~e los fondos asignados a la defensa. Cabe 
esperar que, gracias a esas actividades, se descubra la 
manera de acelerar el proceso del desarrollo econ6mico 
y so~ia!, caso de que se realicen progresos en el desarme. 
Varios estudios, sobre los que se dan pormenores en el 
~nforme del Secretario General, se refieren a los proble­
mas de la conversión jndustrial. 

21. Aun cuando hasta ahora han sido, por desgracia, 
muy lentos los prop,resos realizados en lo que se refiere 
al control de armamentos y al desarme, los Estados 
Unidos ya se enfrentan con problemas de conversión. 
Por motivos de economfa y de eficacia, se han rfectuado 
m(Jdificaciones en el destino de los fondos asignados a 
la defensa, y al mismo tiempo los gastos de defensa 
representan ahora una proporción menor del producto 
nacional bruto. Aunque su cuantia sea reducida en 
comparación con las consecuencias de las medidas 
futuras relativas al control de armamentos y al desarme, 
esas modificaciones pueden tener repercusiones perju­
diciales sobre determinadas Ngiones, industrias u ocupa­
ciones a :menos que se elaboren planes y programas 
adecuados para atenuar l~o>G efectos del reajuste. En los 
últimos años se han cerrado ·sasi 600 bases t instalaciones 
militares de los Estados Unidos o se ban reducido consi· 
derablemente sus actividades, con el C(..nsiguiente ahorro 
anual de millones de dólares. Pero debido a ello muchos 

miles de trabajadores se han visto obligados a. buscar 
nuevos empleos y muchas· fábricas han tenido qu~ 
transformarse para que la comunidad las utilice con 
fines constructivos. Mediante la planificación y los 
esfuerzos conjuntos del Gobierno y ~e ~a comunidad se 
han podido resolver satisfactoriamente esos probleman. 

22. El orador ha citado los esfuerzos desplegados por 
su Gobierno para subrayar la importancia que éste 
concede a una preparación conveniente que permita 
introducir los necesarios reajustes económicos y apro­
vechar las ventajas económicas que espera obten~r merced 
a los acuerdos sobre el control de armamentos y desarme. 
Como es lógico, !os resultados de sus estudios y de sq 
experiencia seguirán estando a disposición de los orga· 
nismos cie las Naciones Unidas. · 

23. Merecen toda clase de elogios la atención que 
concede al asunto el CAC y el hecho de que éste haya 
creado un comité especial mixto para cooperar con el 
Secretario General. El propósito del informe del Secre­
tario General es reunir los datos básicos que se necesitan 
concretamente para la planificación eficaz de las conse· 
cuencias económicas y sociales del desarme. 

24. Las Naciones Unidas pueden estar muy orgullosas 
de cuanto han hecho por estudiar las consecuenéias 
económicas y sociales del desarme. Se dispone ya de un 
mecanismo sólido para el examen del asunto en el plano 
internacional con carácter permanente, existe también 
un espiritu de cooperación y se han adoptado las dispo­
siciones necesarias para la coordinación. Corresponde 
ahora a los Estados Miembros de las Naciones Unidas 
facilitar los datos básicos necesarios para proseguir el 
estudio y la planificación, y promete que su pais cooperará 
en todo momento a esos efectos. 

25. Pero son dos los caminos que conducen a un mundo 
pacifico y próspero. Uno consiste en estudiar las conse· 
cuencias económicas y sociales del desarme, y prepararse 
para ello, y éste es un asunto que incumbe al Consejo. 
El otro es la negociación y ejecución de acuerdos de 
desarme eficaces. Es preciso recorrer los dos caminos 
para tener acceso a ese mundo y el primero de ellos no 
puede reemplazar al otro. El mundo no podrá disfrutar 
de los beneficios del desarme sin que éste se lleve real· 
mente a cabo. En consecuencia ha de concederse la 
prioridad a los acuerdos sobre el control de armamentos 
y el desarme. El lugar más indicado para celebrar nego· 
ciaciones a este respecto es ia Conferencia del Comité 
de Desarme compuesto de dieciocho naciones y el orador 
espera que se reanuden en breve los trabajos de ese 
Comité en Ginebra. Cada nación puede facilitar la labor 
de esa Conferencia si estudia inteligentemente las con· 
secuencias del desarme y se prepara como es debido 
para esa eventualidad. 
26. Su pais está convencido de que, merced a negocia· 
cienes constantes, se puede detener la carrera de arma· 
mentos e invertir su sentido. También está convencido 
de que los recursos asi conservados se pueden destinar 
útilmente a fines pacificos. Su Gobierno está dispuesto a
actuar inspirado por esas creencias y a colaborar con los 
que las comparten para edificar un mundo próspero, 
seguro y pacifico. 
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21. En el C\.lrso de la presente sesión y de la anterior, 
el GoNerno y el pueblo de su pais han sido objeto una 
vez más de repetida$ y desagradables invectivas, a base 
de una lógica alt·evés que llama a la asistencia agresión 
v a la subversión comunista liberación. Estas interven­
ciones prestan un flaco servicio al Consejo. Incumbe 
al Consejo examinar los problemas económicos y sociales 
intole-rables que aquejan al mundo y éste no es el lugar 
para considerar la desgraciada situación de los pueblos 
del Asia sudorienta!. Pero si algún miembro del Consejo 
abriga alguna duda sobre quién es el agresor en el Viet­
Natn, el orador se complacerá en facilitarle toda la 
documentación que prueba que el Viet-Nam del Norte 
trata de conquista,r al Viet-Nam del Sur. 
28. Pese al terrorismo del Viet .. Cong, continúa efec· 
tuándose la industrialización del Viet-Nam del Sur con 
la ayuda económica de los E'ltados Unidos, y en los 
últimos cinco años s~ han construido · o ampliado más 
de 700 instalaciones industriales. Los hombres de negocios 
vietnameses han incrementado las inversiones destinadas 
a la industrialización, lo que es una importante indicación 
de su confianza en el pafs. Los trabajadores del Viet-Nam 
están adquiriendo los conocimientos técnicos necesarios 
para el rápido avance de la mecanización que se está 
efectuando. Se han realizado considerables progresos 
en materia de salud pública y de enseñanza durante los 
últimos cinco aiios. 
29. Como es lógico, estos esfuerzos no han tenido todos 
el rnismo éxito. Aunque los Estados Unidos han estado 
ayudando al Viet-Nam del Sur en J.a construcción y 
reparación de ferrocarriles y carreteras, el Viet Cong los 
ha ido destruyendo y, en consecuencia, han disminuido 
considerahlemente las exportaciones de arroz y caucho 
del pais. Sin embargo, a pesar de que el Viet-Nam del 
Norte h~redó ma:;ores instalaciones industriales al 
efectuars.o; la partición en 1954, el ingreso per cápita en el 
Viet .. Nam del Sur ascendió en 1960 a 110 dólares, contra 
70 dólares del Viet-Nam del Norte. En 1960 las autori­
dades del Viet-Nam del Norte declararon oficialmente 
que ten.\an por misión « liberar » ·al Viet-Nam del Sur e 
infiltraron por lo menos 3~.000 personas militarmente 
entí·enadas y una enorme cantidad de armas y de muni­
ci•>nes para destruir lo que el pueblo de la República de 
Viet-Nam babia estado construyendo con la ayuda de 
los Estados Unidos. 
30. Los Estados Unidos no empezaron la guerra en el 
Viet-Nam. Sus fuerzas están ahf únicamente para cum­
plir la promesa que hicieron de ayudar al Viet-Nam del 
Sur a defender su independencia. Son casi 40 los otros 
países que prestan ayuda a la República de Viet-Nam. 
Cuando la independencia de ese pais quede asegurada, 
se retirarán las fuerzas a los Estados Unidos. 
31. El Presidente Johnson ha ofrecido recursos esta­
dounidenses destinados a efectuar un mayor esfuerzo 
colecti ''O en pro . del desarrollo, que permitirá elevar el 
nivel de vida de más de 100.000.000 de personas del 
sudeste asiático, incluida la población del Viet-Nam del 
Norte. Los que han desviado la atención del Consejo de 
los asuntos económicos y sociales se beneficiarían a si 
mismos y prestarían un servicio al mundo entero sumán­
dose a ese esfuerzo· colectivo para contribuir rápidamente 

23 

a resolver los problemas agobiantes del hambre, la enfer .. 
medad y el analfabetismo en el Atda Sudoriental. 

32. El Sr. ARKADIEV (Unión de Repóblicas Socia .. 
listas Soviéticas) declara que el Consejo acaba de escuchar 
una declaración con la que se trata de hacer ver que lo 
blanco es negro, y de convencer de que los agresores no 
son los que arrojan bombas sobre personas inocentes, 
sino las víctimas de tales bombas. Lo cierto es que se 
están bombardeando ciudades y aldeas pacificas de un 
pafs que no está en absoluto en guerra, y esto constituye 
un acto que en el pasado se habrfa calificado de piraterla. 
Ahora se trata de presentarlo como un acto de caridad. 
El representante de los Estados Unidos ha omitido decir 
que, en el Viet ... Nam del Sur, los Estados Unidos conti· 
núan las actividad~s iniciadas por sus agentes para la 
consecución de sus propios fines. Sin embargo esta 
declaración no convencerá a nadie; el representante de 
los Estados Unidos ha olvidado el proverbio que dice 
«es imposible embaucar a todo el mundo en todas las 
ocasiones ». No se puede hacer caso omiso de la opinión 
pública mundial y presentar la agresión bajo otra apa­
riencia cualquiera. Incluso la opinión pública de los 
Estados Unidos comienza a comprender la verdadera 
situación y un corresponsal de Wáshington observó en 
la reciente reunión de las Naciones Unidas, celebrada 
en San Francisco, la fria y sarcástica acogida que allá 
se dispensó al punto de vista de los Estados Unidos sobre 
este problema. 

33. El PRESIDENTE exhorta a los miembros del 
Consejo a limitar sus observaciones al tema del programa 
que se examina. 

34. El Sr. HASAN (Pakistán) manifiesta que el mero 
hecho de que el Consejo examine seriamente las conse· 
cuencias económicas y sociales del desarme indica que 
existe una creencia general en la posibilidad de que, en 
un futuro previsible, las grandes Potencias puedaq. 
pont)rse de acuerdo pata reducir considerablemente sus 
gastos en materia de defensa. La falta de un desarme 
general constituye un factor importante que contribuye 
a la tirantez internacional, pero no se puede pensar en 
reducir de un modo importante los gastos dedicados a la 
defensa si no se eliminan las causas básicas de la tirantez 
internacional. 
35. La realidad recuerda a su pafs de un modo doloroso 
y constante la existencia de dicha tirantez. No obstante, 
no se desalienta y espera que se ponga en práctica la 
Declaración que la Asamblea General aprobó en su 
resolución 1837 (XVII) acerca de la transferencia para 
usos con fines pacificos de los recursos liberados por el 
desarme. 
36. Aunque al parecer se aceptan los enormes gastos 
destinados a los armamentos, es necesario recordar su 
magnitud para que no se pierda de vista su significación. 
Se ha calculado que el muncl.o gasta en armamentos una 
cantidad equivalente a los dos tercios del ingreso nacional 
anual de los paises insuficientemente desarrollados. La 
URSS calcula que los gastos militares mutldiales ascien· 
den a 120.000 millones de dólares anuales; si se dedicara 
siquiera una parte de dicha suma al desarrollo, se darían 
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nuevas esperanzas a los innumerables millones de habi­
tantes de las regiones insuficientemente desarrolladas. 
37. Las respuestas de los Estados Miembros que 
figuran en el informe del Secretario General dan lá 
impresión de que los gastos que los países en vfas de 
desarrollo dedican a los armamentos son de escasa 
cuantía y de que serian de poca consideración las conse­
cuencias de destinar a usos pacíficos los recursos que 
gastan ahora en armamentos. Esto no es del todo cierto. 
Hay paises que dilapidan una parte considerable de sus 
limitados recursos a fin de reforzar unos armamentos 
que son de escasa utilidad para su defensa. Si la situación 
no fuera tan trágica seria ridícula : paises que tienen una 
gran población, con multitud de personas enfermas, 
analfabetas y andrajosas, que se mueren virtualmente de 
hambre, están constituyendo grandes reservas de arma .. 
mentos, de bombas atómicas y otros artefactos militares 
por razones de prestigio nacional y para dominar a otros. 
Es fácil de comprender que los paises insuficientemente 
desarrollados clamen por que los reoursos liberados por 
el desarme se dediquen en parte a su propio desarrollo; 
pero estos países deben comenzar por poner su casa en 
orden. Las Naciones Unidas, el Consejo y las grande's 
Potencias deben tomar nota de que se transfieren a los 
armameutos grandes recursos que debieran destinarse al 
desan·ollo y decidir si está justificado que se conceda en 
tales casos una asistencia económica. 
38. En las circunstancias en que el Pakistán se halla n(., 
ouede reducir su presupuesto militar en un futuro 
previsible y, por tanto, seria inútil que dicho pafs empren­
diera un estudio de las consecuencias del desarme sobre 
sus recursos. No obstante, el Pakistán se ha comprome­
tido a seguir una ¡:;olitica encaminada a limitar todo lo 
posible su presupuesto de defensa y destina parte de su 
capacidad de producción de armamentos a satisfacer las 
nece:sidades de la industria y de la agricultura. Está 
utilizando la energía nuclear con fines pacíficos tales como 
la producción de electricidad y de radioisótopos. 
39. Al orador le han impresionado las respuestas de los 
Estados Unidos y de la URSS. Ambos paises están estu­
diando . con detenimiento esta cuestión y sus actividades 
son particularmentr interesantes. En los Estados Unidos, 
sin contar con las act1~5dades realizadas por el Gobierno, 
las entidades privadas están llevando a cabo amplios 
estudio.) a fin de resolver los problemas económicos y 
sociales que el desarme creada. En la URSS se están 
realizando progresos considerables en relación con el 
empleo de los recursos liberados por la reducción de 
las fuerzas armadas; el orador observa con interés que 
los hombres de ciencia soviéticos han elaborado propuestas 
para el desarrollo económico de los paises de Asia, 
Africa y América Latina, a base de los recursos liberados 
por el desarme. 
40. El Consejo debe reflexionar bien sobre esta cuestión 
y tratar de conciliar los distintos puntos de vista. En el 
actual periodo de sesiones será imposible elaborar 
propuestas espectaculares, ya que no existe un acuerdo 
politico sobre el desarme y sólo se conocen de un modo 
incompleto los resultados que el desarme producida en 
el plano internacional. En consecuencia, el Consejo debe 
limitarse a adoptar las medidas necesarias para facilitar 

la realización de estudies nacionales e internacionales 
sobre las consecuencias económicas y sociales del desarme, 
La delegación del Pakistán tiene el propósito de presentar 
un proyecto de resolución a este respecto 1• 

41. Sir KEITH UNWIN (Reino Unido) dice que el 
informe del Sectetario General da a entender que el 
volumen y el progreso de los estudios ~mprendidos por 
las organizaciones internacionales del sistema de las 
Naciones Unidas sobre las consecuencias económicas y
sociales del desarme no son tan importantes como 
pudieran serlo, y dice muy acertadamente que sólo podrán 
realizarse estudios internacionales serios a condición de 
que los gobiernos estén dispuestos a proporcionar a las 
organizaciones internacionales los medios de llevar a
cabo estudios informativos basados en hechos concretos 
y no en hipótesis. 
42. A estos efectos, el Secretario General ha formulado 
la interesante propuesta de que no sólo las organizaciones 
de las Naciones Unidas pidan a Jos gobiernos de los 
Estados Miembros que proporcionen los datos solicitados, 
sino que, además, el CAC remita a esos gobiernos el 
cuestionario adjunto al informe del Secretario General 
con miras al estable:cimiento de un centro general de 
datos básicos. Esta propuesta procede directamente de 
la resolución 1026 (XXXVH) del Consejo, y ahora se le 
dice que los estudios inteJ:nacionales que ha pedido en 
esta resolución no pueden proseguirse y aún menos 
acelerarse, si no se di::Jpone de algunos datos sobre los cuales 
trabajar. Su delegación acepta la sugestión del Secretario 
General y se muestra de acuerdo en que se ponga en 
práctica a titulo de ensayo y con la debida objetividad. 
43. Su delegación apoyó la resolución 1026 (XXXVII) 
basándose en dos supuestos. El primero estriba en que 
otros miembros del Consejo comparten la convicción 
del Reino Unido respecto de la importancia de llegar a
un acuerdo sobre un desarme general y completo bajo 
un control internacional eficaz. El segundo radica en que, 
si bien debe tratarse de ver qué puede hacerse para hacer 
frente a las consecuencias económicas y sociales del 
desarme y a la utilización con fines pacíficos de los 
recursos que se liberarían de esta manera, el número de 
estudios sobre la materia que pueden emprenderse prove· 
chosamente en el plano internacional es limitado, a
menos hasta que se disponga de una base concreta sólida 
qu~ sirva de punto de partida. En efecto, los problemas 
que planteará el desarme diferirán más por su volumen 
que por su indole de los que se plantean en el curso 
habitual de la planificación; por otra parte, las condi· 
ciones económicas y sociales varian tanto que es invero· 
símil que los mismos problemas se planteen con la misma 
urgencia en diferentes paises. Además, es dificil y a veces 
imposible obtener datos completos por muy diversas 
razones, de las cuales una de las más importantes es que 
se necesita personal para extraer la información incluso 
cuando se dispone de ella. Sin embargo, pese a todas 
estas limitaciones, aún queda, como consecuencia lógica 
de la resolución 1026 (XXXVII), el hecho de que si 
pudieran precisarse las cuestiones que deben estudiarse 
en el plano internacional, los gobiernos deberian con· 

1 Distribuido posteriormente con la signatura B/L.l078. 
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tribuir a esryp, estudios proporcionando la información 
requerida. Sid embargo, si no pudieran proporcionarse 
datos completos, el Consejo no deberfa entonces vacilar 
en informar al Secretario General o a los directores 
generales de los organismos interesados de que, por 
razones de orden práctico, no cree que puedan proseguirse 
estudios concretqs con provecho. De este modo los 
m:ganismos no se verían obligados a mantener personal 
destinado a encuestas de improbable terminación. 
44. Su pais no ha estimado que debfa cambiar la actitud 
adoptada anteriormente. En contestación a la encuesta 
inicial hecha por el Secretario General en 1961, el Reino 
Unido presentó una respuesta detallada en la cual se 
analizaban sus gastos de defensa y se trataba de ·evaluar 
las repercusiones del desarme en diversos sectores 
industriales. Su Gobierno tomó parte también en varios 
estudios internacionll.les y está dispuesto a colaborar en 
todo estudio futuro que pueda aportar una contribución 
positiva. Otros estudios, tanto públicos como privados, 
se realizaron en el plano nacional. El resultado de los 
estudios públicos ha sido puesto en conocimiento del 
Secretario General. El orador desea llamar la atención 
sobre un estudio efectuado acerca de la red!;;tribución de 
la mano de obra en un caso concreto, como consecuencia 
de la decisión de abandonar un determinado proyecto de 
defensa •. 
~S. A raiz de los estudios efectuados, su Gobierno 
llegó a la conclusión de que los problemas de la absorción 
de los recursos y de la mano de obra liberados por el 
desarme pueden y deben tratarse recurriendo al meca­
nismo de la planificación nacional. Sin embargo, J.os 
problemas del Reino Unido son probablemente de menor 
cuant1a que los de otros paises donde la demanda y los 
recursos están mejor equilibrados. Con todo, cabe 
presumir que si fuera posible llegar a un acuerdo aobre 
un desarme general y completo, ello beneficiada grande· 
mente a la eco·.1omia del Reino Unido. 
46. Sin em.bargo, ha de tenerse presente que además 
del costo de la asimilación de la mano de obra liberada y 
de la reconversión de las industrias y de los recursos, ·un 
desarme general y cotnpleto ocasionada otros gastos 
directos relacionados con el mecanismo de control 
internacional y las fuerzas de policfa que en definitiva 
se establecieran. Estos gastos constituirían inevitable .. 
mente una car.ga inicial que gravada los recursos netos 
liberados por el desarme. En consecuencia, aunque cabe 
esperar que a raiz del desarme se producida un mejora­
miento económico general, no hay prueba hasta ahora de 
que traerfa la prosperidad a todos los paises. 
47. Teniendo presente la probabilidad de estos gastos 
suplementarios y los compromisos y previsiones que 
periódicamente amenazan con sobrecargar la económia 
del Reino Unido, su Gobierno no ha podido aceptar la 
tesis de que existe una relación especifica entre un cambio 
en el volumen de recursos disponibles y el volumen de la 
ayuda que cabe esperar que un pais desarrollado pueda 
poner a la disposición de los demás. No obstante, reconoce 
que una mejoría de la situación financiera del Reino 

1 Dorothy Weddcrbum, Wltite Collar Redtmdancy.· A Case Study 
(Cambridge University Prcss, 1964). · 
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Unido, debida a un desarme completo, aumentada sus 
posibilidades de proporcionar ayuda a Jos que la nece• 
si tan. 
48. En su contestación a la nota verbal del Secretario 
General, el Gobierno de la URSS expresó esta opinión 
con otras palabras al decir, por ej~mplo, que «además 
de promover la expansión general de la economía de la 
URSS ... las posteriores reducciones en los gastos militares 
facilitarán también la ejecución de los amplios programab 
de a~".lda a los paises en desarrollo ••. ». Más adelante, la 
respuesta de la URSS dice que una pequeña parte de las 
economias irfa evidentemente a los paises menos desa .. 
rrol!ados que necesitan ayuda (E/4042). 
49. Ahora bien, la decisión de proporcionar ayuda y la 
decisión relativa a su volumen son esencialmente politicas 
y humanitarias más bien que económicas. El nivel de la. 
ayuda proporcionada por el Reino Unido es más elevado 
de lo que podria ser si se considerara la cuestión desde el 
punto de vista estrecho de la balanza de pagos. El hecho 
de que esté incrementándose la ayuda del Reino Unido 
contribuye a reforzar su voluntad de lograr el desarme. 
Y si se estima que el desarme completo y general es 
posible, entonces cabrá congratularse de los progresos 
logrados en cualquier aspecto que contribuya a esta 
finalidad,. incluidofl todo~ los estudi.os relativos a las 
cons~cuencias ecc· 'micas y sociales del desarme que 
puedan provechosa .. lente llevarse a cabo en el ámbito 
internacional. De esto se desprende que, cuando los 
gobiernos de los Estados Miembros aprueban que las 
organizaciones :t~l sistema de ~as Naciones Unidas 
emprendan tales estudios, deben tomarlos en serio y 
hacer un verdaderu esfuerzo por proporcionar al 
Secretario General y a los organismos especializados la 
información que éstos les solici~an. 
50. El informe muestra que todas las actividad~~ han 
sido examinadas por el CAC y el Comité Mixto con un 
espiritu más práctico que eJ mostrado hasta ahora. El 
Consejo puede estar ahora seguro de que las propuestas 
relativas a nuevos estudios, asi como los estudios que 
están ya en preparación, serán examinado& minuciosa· 
mente por el Comité Mixto, el cual parece haber hecho 
ya mucho por asegurar la racionalización y la coordi· 
nación de los estudios emprendidos por todas las orga­
nizaciones del sistema de las Naciones Unidas. Su dele· 
gación espera que esta racionalización hará que se centre 
la labor en los aspectos más fructíferos de la encuesta 
internacional y reducirá la frecuencia cnn que se pide por 
separado a los gobiernos que suministren informaciones 
detalladas. 
51. A juicio de su delegación, el Consejo debe felicitar 
al Secretario General y al CAC por la labor realizada y 
poner las propuestas en práctica a tit~.do de ensayo_ y con 
objetividad. Más que adoptar otra resolución, debe 
expresar su agradecimiento al Secretario General y al 
CAC, tomar nota del informe y desear al Secretario 
General, al CAC y al Comité Mixto que tengan éxito en 
su nuevo ernpefto. 

52. El Sr. BOUA'ITOURA (Argelia) dice que, al igual 
que otros repre<1entantes, desea felicitar al Secretario 
General por su informe. Se trata de u~ problema que 
interesa a todos los paises y especialmente a los países 
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en vías de desarrollo. Es necesario no solamente que el 
mundo disfrute de paz, sino que se destinen grandes 
recursos materiales, humanos y técnicos al mejoramiento 
de las condiciones sociales y económicas, especialmente 
en los países más atrasados. 
53. La sola existencia de un desequilibrio tan grande 
entre los países desarrollados y los países menos desa­
rrollados tiende a-crear condiciones que pueden conducir 
a un conflicto. Con objeto de llegar a una paz duradera 
es necesario eliminar los antagonismos económicos y 
ello sólo puede lograrse por la movilización de recursos 
materiales, intelectuales y técnicos y por una reducción 
de los gastos en armamentos por parte de los países 
desarrollados. En esto, Jos países en vías de desarrollo 
no tienen medios directos para persuadir a las Potencias 
interesadas en cuanto a la realización de un desarme 
general y completo. 
54. Los debates han demostrado que se tiende a reanudar 
la carrera de armamentos, lo cual retrasará no solamente 
el desarme sino la eliminación de los antagonismos 
económicos. Ante la imposibiUdad de lograr un acuerdo, 
estima G:Ue la continuación de los debates sobre el 
desarme t)Ólo puede aumentar los obstáculos que se 
o¡;yunen al logro de una justicia económica internacional. 
Quizás es prematuro considerar la posibilidad de una 
inversión de p~ ~oridades y de vincular el desarme al 
desarroJlo económico más bien que el desarrollo econó­
mico al desarme. Es innegable que se ha de dar prioridad 
al desarme; la liberación de recursos depende en gran parte 
de un acuerdo sobre el desarme general y completo. Ello 
implica la convocación de una conferencia mundial en 
la que deben participar en particular aquellos paises que 
se han convP.rtido en Potencias nucleares, tales como 
la Repúbhi:n .Popular de China y Francia. Debe reco­
nocerse que el tratado de Moscú que proscribe los 
ensayos de armas nucleares en la atmósfera, en el espacio 
ultraterrestre y bajo el agua ha constituido un punto de 
partida útil y la esperanza que ha motivado se ha reflejado 
en el preámbulo de la resolución 1931 (XVIII) de la 
Asamblea General y en el texto del Duodécimo Principio 
General de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercie y Desarrollo. 
55. El orador celebra ql.le algunas grandes Potencias 
hayan comenzado a tomar medidas para limitar los 
gastos de armamentos. Las Naciones Unidas y los orga­
nismos especializados han hech1 importantes estudios 
sobre el empleo de los recursos liberados por el desarme 
y considera alentadoras las suggestiones hechas de que 
una proporción de los recursos así liberados sean puestos 
a disposición de los paises en vías de desarrollo; se ha 
propuesto incluso un porcentaje. 
56. En lo que respecta a la demanda de productos 
básicos el Sr. Bouattoura estima que los principales 
importadores deben proporcionar información acerca de 
las repercusiones del desarme sobre el comercio durante 
y después del período de tra11sición. 
57. El Consejo tratará en breve el Decenio para el 
Desarrollo y sin duda habrá de lamentar el retraso 
registrado. Los paises en vías de desarrollo harán lo.s 
necesarios esfuerzos para remediar la situación, pero se 
pregunta si las principales Potencias nucleares no podrían 

contribuir con una parte de los recursos que. destinan a 
los armamentos a la realización de los objetivos fijados 
para el Decenio. 

58. El Sr. ARKADIEV (Unión de Repúblicas Socia~ 
listas Soviéticas) dice . que, según ha entendidó, el 
representante del Reino Unido ha dicho que la decisión 
de ayudar a otros países no depende necesariamente. de los' 
recursos nacionales, sino que constituye una decisión 
política. Las decisiones políticas tienen sin embargo que 
estar respaldadas por recursos materiales ante$ de que 
puedan ser llevadas a efecto. Según el orador, es indu­
dable que en el caso de una reducción unilateral de los 
gastos militares el país de que se trate dispondrá de más 
fondos para ayudar a otros países. 
59. El representante del Reino Unido ha aludido sin 
embargo a otro aspecto del problema. Si se llega a un 
acuerdo sobre el desarme, una proporción de los ahorros 
en los créditos militares podría destinarse a ayudar a los 
países en vías de desarrollo sobre las bases más amplias y 
estables de una acción colectiva y negociada. Ningún país 
puede seguir desarmándose unilateralmente mientras otros 
continúan reforzando su arsenal bélico, pero si se llega a
un acuerdo mundial de desarme, desaparecerán todas las 
amenazas y se dispondrá de una fuente permanente de 
abundantes recursos. 

60. El Sr. AKWEI (Ghana) dice que también le ha 
extrañado la referencia del representante del Reino U nido 
a la naturaleza política de las qecisiones sobre concesión 
de ayuda, pero la ha interpretado de manera algo 
diferente que el representante de la URSS. El repre­
sentante del Reino Unido parece haber querido decir que 
la concesión de ayuda no está determinada por la cantidad 
real de recursos liberados por el desarme, sino que la 
proporción que se utilice para estos fines puede depender 
de consideraciones politicas o humanitarias. En su 
opinión, la tesis de que los fondos así liberados no serian 
necesariamente dedicados a las necesidades de los paises 
en vías de desarrollo estaría en pugna con el espíritu de 
la época y con los deseos de la mayoría de los pueblos 
del mundo. 
61. Al Sr. Akwei le inquieta también en cierta forma la 
inferencia del representante del Reino Unido de que los 
fondos inicialmente liberados por el desarme serían dedi­
cados a la vigilancia o inspección de la eliminación de los 
depósitos de armamentos. Es muy posible que se esta­
bleciese algún control o sistema de distribución de 
carácter internacional, pero los fondos necesarios para 
ello serian relativamente ·insignificantes y no impedirían 
que los países desarrollados ayudasen a los países en vías 
de desarrollo. 

62. El Sr. WHYTE (Reino Unido) estima que el repre­
sentante de la URSS puede haber entendido mal el 
significado de la declaración de su delegación relativa a 
la manera en que se toman las decisiones sobre los pro­
gramas de asistencia. De hecho, influyen en esas decisiones 
consideraciones de carácter económico, social, humani· 
tario y politico con el resultado, en el caso de su propio 
país, de que la ayuda que se presta en virtud de los 
correspondientes programas es muy superior a la que 
podria darse si sólo se tuvier~ en cuenta la situación en 
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la balanza de pagos. Lo que su delegación deseaba 
señalar es que la liberaci~ón de fondos mediante el desarme 
no significa auto1náticamente que se destinarían inme­
diatamente esos fondos a los paises en vias de desarrollo. 
Parte de ellos harian falta tal vez para montar, por 
ejemplo, un nuevo mecanismo internacional después del 
desarme. Es sin embargo verdad que, en lo que respecta 
a la distribución de foiJtdos, desempeñan un importante 
papel los cuatro factores a los cuales se ha referido, si bien 
el Reino Unido espera con impaciencia el momento en 
que el desarme, al ·liberar recursos, le permitirá tomar 
decisiones con mayor Hexibilidad y en que, por consi­
guiente, tendrá la posibilidad de aumentar su ayuda a 
los paises en vias de desarrollo. 

63. El PRESIDENTE sugiere que se cierre el debate 
general sobre el tema 6 ;v que los proyectos de resolución 
sobre la materia se examinen en una fecha ulterior. . 

Así queda acordado. 

TEMA 37 DEL PROGRAMA 

ConSecuencias 'inancieras de las decisiones del Consejo 
(E/4068, E/4082) 

64. El PRESIDENTE invita al Consejo a proceder a 
un examen preliminar dei tema 37 del programa. 

65. El Sr. DE SEYNES (Subsecretario de Asuntos 
Económicos y Sociales) dice que la decisión de examinar 
el tema 37 al principio del periodo de sesiones forma parte 
de la iniciativa del Consejo tendiente a revisar sus proce­
dimientos para asi poder apreciar mejor las consecuencias 
fin.anderas de sus decisiones y recomendaciones. En el 

· 37.o pt-riodo de sesiones, algunos miembros insistieron en 
la !l.ecesidad de examinar el programa del Consejo en el 
contexto de un presupuesto, si bien las personas respon­
sables en último término del presupuesto de las Naciones 
Unidas están cada vez más convencidas de que se debe 
examinar el presupuesto relativo a las actividades econó­
micas y sociales teniendo a la vista un programa coherente. 
Desgraciadamente, el documento fundamental en el que 
se intenta poner en relación el programa con el presu­
puesto se halla todavía en manos de la Comisión Con .. 
sultativa en Asuntos Administrativos y de Presupuesto, 
pero en breve se dispondrá de las conclusiones y recomen­
daciones de este órgano y e! Consejo podrá examinar 
las consecuencias financieras de sus decisiones de forma 
más concreta teniendo este documento a la vista. La 
Comisión Consultiva está examinando también las 
secciones del proyecto de presupuesto para 1966 que se 
refieren al Corsejo pero aún no ha dado a conocer sus 
opiniones sobre las propuestas del Secretario General. 
66. Dichas propuestas se basan en el hecho de que los. 
tres últimos ejercicios económicos han constituido un 
periodo de austeridad durante el cual los recursos dispo­
nibles no guardaban en absoluto relación con el volumen 
de los programas de trabajo exigido por las decisiones de 
diferentes órganos de las Naciones Unidas. Las pro­
puestas se han hecho a la luz de un estudio sobre los 
servicios administrativos que ha realizado estos dos 
'áltimos años en el ·Departamento de Asuntos Econó· 

micos y Sociales un servicio especializado de la Secretaría 
de las Nacion~s Unidas. La conclusión principal de este 
estudio es que en el Departamento no sólo no hay desempleo 
sino que por el contrario su capacidad de absorción ha 
llegado al limito máximo, de forma que es necesario 
adoptar medidas generales de refuerzo. Para la mayoría 
de los servicios se ha recomendado una ampliación 
pequeña, excepto para la sección de desarrollo industrial 
en la que es necesario un aumento grande debiáo a .las 
decisiones tomadas por diferentes órganos y .por la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
:Qesarrollo. 
67. Conviene tener en cuenta que las propuestas del 
Secretario General se redactaron antes del periodo de 
sesiones de algunos órganos auxiliares del Consejo que 
han adoptado decisiones con consecuencias financieras. 
El Consejo deseará indudablemente examinar estas 
consecuencias, y quizá compararlas con los gastos en 
años anteriores. 

68. En resumen, el objeto de las propuestas del Secreta­
rio General para el proyecto de presupuesto de 1966 es per­
mitir al Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
solucionar el problema de los años de austeridad y poder 
así prestar a los órganos de las Naciones Unidas servicios 
de un nivel lo más aproximado posible al que se espera 
de él. El Consejo tendrá también que examinar las' nuevas 
propuestas a la luz de la estructura y los recursos del 
presupuesto. 

69. El Sr. KOTSCHNIG (Estados Unidos de América) 
señala que indudablemente es muy importante para el 
Consejo conocer el pr-oyecto de presupuesto del Secre­
tario General al principio de su periodo de sesiones. 
Teniendo en cuenta que examina propuestas concernientes 
a programas de sus órganos subsidiarios y formula sus 
propias propuestas con miras a la obtención de fondos 
suplementarios, el · Consejo necesita disponer de las 
previsiones presupuestarias del Secretario General a fin 
de obrar con sentido de la responsabilidad financiera. 
Al pedir que se presentaran las previsiones antes del 
período de sesiones del verano, ha intentado evitar el 
actuar ciegamente y con ello obligar a las delegaciones a 
reservar sus posiciones sobre diferentes programas al 
final del periodo de sesiones. Desgraciadamente, por 
razones ajenas a la voluntad del Consejo, no se dispone 
aún de ·los documentos básicos y en particular del 
anexo 111 al documento E/4070, en el que se señalan las 
repercusiones financieras del programa de trabajo del 
Consejo en los campos económico, social y de los 
derechos humanos. La información fundamental figurará 
en el anexo 111 del documento E/4070, en el que se 
indicarán las consecuencias financieras del programa 
de trabajo del Consejo en materia económica, social y 
de derechos humanos. Además, aún cuando en la expo­
sición del Secretario General sobre las consecuencias 
financieras de las decisiones del Consejo (B/4082) figuran 
resúmenes de las medidas tomadas por los órganos 
auxiliares del Consejo, estos resúmenes no son equipa .. 
rables, ya que algunos señalan necesidades adicionales 
concretas mientras que otros únicamente enumeran 
actividades suplementarias sin indicar sus consecuencias 
financieras. 
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70. Para no perder tiempo quizá convenga aplazar el 
debate sobre el tema hasta que se disponga · de los 
documentos necesarios ya que de otro ·modo sería 
difícil que los gobiernos pudiesen obligarse· en firme en 
relación con los programas presentados al Consejo y a 
sus comités. 
71. El Sr. VIAUD (Francia) dice que su delegación no 
cree que los acuerdos del Consejo relacionadoG con las 
consecuencias financieras de sus decisiones deban obe­
decer únicamente al deseo de reducir gastos haciendo 
malabarismos con los puestos de la Secretaría; el objetivo 
primordial debe ser la eficacia, y la experiencia muestra 
que una organización internacional, al igual que las 
administraciones nacionales, debe fijar un cierto orden 
de prioridades. El mejor procedimiento desde este punto 
de vista es integrar presupuestos y programas. El Consejo 
debe asesorar a la Segunda Comisión de la Asamblea 
General sobre las actividades económicas y a la Tercera 
Comisión sobre las actividades sociales; no obstante, 
debería también prestar asesoramiento a la Quinta 
Comisión sobre las consecuencias financieras de estas 
actividades; para ello, necesita colaborar estrechamente 
con la Comisión Consultiva en Asuntos Administrativos 
y de Presupuesto. Pero, para que su asesoramiento sea 
eficaz, es necesario cumplir ciertos requisitos. 
72.. En primer lugar, los miembros del Consejo de.ben estar 
unánimemente decididos a poner orden en las actividades 
económicas, sociales y de derechos humanos de las Nacio­
nes Unidas, sobre la base de un largo plazo y no a plazo 
breve : el Consejo, como organismo, debe establecer un 
sistema de prioridades basado en un conocimiento 
exacto de los recursos disponibles. En segundo lugar, el 
Consejo debe tener a su disposición una documentación 
adecuada : ha de estar en condiciones de poder comparar 
los cálculos presupuestarios para el año próximo con los 
créditos votados para el año en curso, no tanto en términos 
presupuestarios como en términos funcionales; en otras 
palabras, en relación con las diversas categorías de 
actividad. En tercer lugar, los programas de trabajo 
deben estar libres, en la máxima medida possible, de las 
restricciones impuestas por el calendario; por ejemplo, 
deberán planificarse esos programas con dos años de 
antelación, teniendo en cuenta el criterio del Consejo 
sobre el desarrollo de las actividades con arreglo a los 
factores presupuestarios, no solamente en cuanto al 
presupuesto para el año inmediato, sino en relación con 
los presupuestos para los dos años siguientes. En cuarto 
lugar, para mantener un enlace más directo con la Comi­
sión Consultiva, podria invitarse al Presidente de dicha 
Comisión a que explicara al Consejo algunas de las 
opiniones del mismo y quizás que comunicara al Comité 
de Coordinación los aspectos presupuestarios de la labor 
del Consejo. Finalmente, seria conveniente que un 
pequeño órgano preparase documentación sobre las 
consecuencias financieras para cada uno de los periodos 
de sesiones del verano. Quizás el Comité Especial de 
Coordinación podría encargarse de esa tarea; si algún 
miembro estima que debe elegirse algún órgano más 
representativo, su delegación está dispuesta a hacer 
sugerencias a tal efecto. 
73. El Consejo no debe limitar su examen de las conse­
cuencias financieras a aquellas decisiones adoptadas por 

el propio Consejo y por sus órganos subsidiarios. Debe 
considerar todos los gastos relacionados con las activi­
dades económicas y sociales del programa de trabajo. 
Los documentos disponibles dan sólo una idea fragmen­
taria de e~~s gastos. Por ejemplr,, no se mencionan los 
gastos inherentes a las sesiones: ahora, cuando el comer­
cio y el desarrollo ocupan tan graü :¡;~rte del calendario 
de las Naciones Unidas, sería interesante que el Consejo 
revisara la duración y la periodicidad de las sesiones, de 
conformidad con las resoluciones de la Asamblea General 
al respecto. La Secretaría ha cumplido concienzudamente 
sus obligaciones durante. el período de austeridad y el 
Consejo debe ejercer una autodisciplina similar y abste­
nerse de adoptar resoluciones que impliquen unos incre­
mentos inmediatos de los gastos. A este respecto, observa 
que, según consta en la exposición del Secretario General 
(E/4082, párr. 6), los sesenta y dos nuevos puestos reco­
mendados por éste han sido reducidos a cincuenta por la 
Comisión Consultiva; ahora se propone crear 169 nuevos 
puestos para hacer frente a las nuevas actividades del 
desarrollo industrial. Esos 219 puestos representan el 
25% del personal del Departamento, por lo que la 
delegación de Francia desearía saber cuál es el criterio de 
la Comisión Consultiva en relación con esa propuesta. 
74. Se ha propuesto que los gastos resultantes de ciertas 
resoluciones de la Comisión de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer y de la Comisión de Población se 
cubran con fondos de asistencia técnica. Su delegación 
se opone a que se financien las actividades de las comi· 
siones orgánicas recargando el presupuestQ ordinario de 
asistencia técnica, y estima que deben obtenerse los fondos 
necesarios con carácter voluntario. Por otra parte, se 
reserva su criterio en lo que respecta a las actividades que 
la Secretada ha creido oportuno emprender en cumpli· 
miento de ciertas decisiones de la Comisión de Población. 
Es igualmente deplorable que no se den más detalles 
sobre los recursos financieros que exige el Comité Asesor 
sobre la Ciencia y la Tecnología; es de esperar que se 
dispondrá en breve de dichos detalles, para que el Consejo 
pueda formarse una opinión sobre las posibilidades de 
acción, que será de gran utilidad para el desarrollo 
económico y social. 
75. Espera, en conclusión, que no se aplazará el debate 
sobre el tema 37 hasta las últimas reuniones del período 
de sesiones. Seria conveniente celebrar otro debate en 
sesión plenaria y remitir entonces el tema al Comité de 
Coordinación para un examen más técnico del problema 
de ia integración del presupuesto y el programa. 

76. El Sr. ADIL (Pakistán) observa que cuando el 
Consejo creó el Comité de Coordinación algunas dele· 
gaciones opinaron que no debería utilizarse el mismo 
para restringir las actividades económicas y sociales de 
las Naciones Unidas. Sin embargo, algunas decisiones 
adoptadas en el Consejo y en sus Comités han sido modi· 
fi.cadas en el Comité de Coordinación, originándose asi 
una considerable confusión. Naturalmente, ninguna 
decisión puede ser definitiva hasta que se conozcan sus 
consecuencias financieras; pero su delegación cree que 
deben hallarse recursos para cumplir todas las deci· 
siones definitivas y está dispuesta a apoyar ias pro· 
puestas del Secretario General concernientes a los 
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recursos necesarios para llevar a cabo los programas 
recomendados. Coincide con los oradores precedentes en 
que el tema debe ser examinado d" nuevo en el Comité 
de Coordinación a la luz de los comentarios hechos 
durante el actual debate. 

77. El Sr. DB SEYNES (Subsecretario de Asuntos 
Económicos.y Sociales) dice que, según tiene entendido, los 
dos documentos esenciales a que se refirió en su anterior 
declaración, estarán disponibles a finales de la semana 
próxima. En lo que respecta al si&tema de programación 
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bienal mencionado por el representante de Francia, los 
expertos administrativos siguen estudiando todavfa las 
posibilidades que el orador sugirió en el 37.o periodo de 
sesiones. 

78. El PRESIDENTE propone que el Consejo suspenda 
su debate sobre el tema 37 del programa hasta que se 
disponga de la documentación necesaria. 

As/ queda acordado. 

Se levanta la sesión a las 18.15 horas. 

J 3S8S-July 1965-600 




